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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	Nessuno si salva da solo” /  “Nadie se salva solo”

	(Italia - 2016)


Dirección: sergio castellitto. Argumento y guion: Margaret Mazzantini. Dirección de fotografía: Margaret Mazzantini. Música original: Arturo Annecchino. Montaje: Chiara Vullo. Sonido: Roberto Mozzarelli. Dirección de arte: Luca Merlini. Vestuario: Patrizia Chericoni. Elenco: Riccardo Scamarcio (Gaetano), Jasmine Trinca (Delia), Anna Galiena (Viola - madre de Delia), Marina Rocco (Matilde - madre de Gaetano), Massimo Bonetti (Luigi - padre de Gaetano), Valentina Cenni (Micol), Massimo Ciavarro (Fulvio), Renato Marchetti (Giancarlo), Eliana Miglio (Serena), Isabelle Barciulli, Gabriel Lo Giudice, Cosimo Messeri (Lucio), Ángela Molina (Lea), Roberto Vecchioni (Vito). Producción: Ferdinando Bonifazi, Ilaria Castiglioni, Marco Cohen, Fabrizio Donvito, Lorenzo Gangarossa, Mario Gianani, Benedetto Habib, Lorenzo Mieli. Productoras: Wildside, Indiana Production Company, Alien Produzioni, Rai Cinema, Ministero per i Beni e le Attività Culturali (MiBAC). Duración: 102’.
Este film se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


No hace mucho, Margaret Mazzantini expresó: "Siempre escribo sobre seres que tienen fallos y faltas", agregando que eso es lo que nos hace más humanos. Además de ser la autora dela novela de la que derivó este nuevo film de Sergio Castellitto, Mazzantini es la mujer del actor-director, al que algunos recordarán como el nieto enternecido que en La familia (Ettore Scola) se apiadaba de su abuelo Gassman, sometido a dieta rigurosa, y le convidaba un plato de la pasta que estaba comiendo y lo había visto mirar con callada envidia.

Esta, la quinta realización de Castellito y también la tercera oportunidad en que se basa en un libro de su esposa, tiene como protagonistas a Delia y Gaetano, que, como humanos que son, también exponen fallos y faltas. Han fracasado, por ejemplo, en su matrimonio. Ya llevan tiempo separados y se han reunido en un restaurante para definir qué harán con las vacaciones de sus dos hijos pequeños ahora que llega el verano.

Todo el film transcurre en ese ámbito, donde, como es imaginable, habrá más discusiones que acuerdos, algunos estallidos de ira y varias manifestaciones de rencor. Pero también habrá lugar para algún recuerdo y, como en toda pareja en la que hubo amor, alguna evocación de días más serenos. El costado sentimental de la historia no ha sido descuidado por el director.

En la novela de Mazzantini -que encabezó durante ocho meses la lista de best-sellers en Italia, vendió cerca de 4.000.000 de ejemplares y fue traducida a 45 idiomas, esa larga conversación incluye una suerte de viaje al pasado en el que al mar calmo sigan las tormentas y se alternen las alegrías y las riñas, los reclamos y la nostalgia de días más felices. Escenas de una pareja, en fin, desde el principio nacida de la atracción de los opuestos, además de la mutua ayuda y de la voluntad de ver en el otro algo más de lo que se dice. Él es un tipo común, nacido de una pareja simple de Ostia, y se gana la vida escribiendo para la televisión o para algunas revistas, pero aspira a convertirse en escritor. Ella, de una clase más acomodada, es nutricionista y en su pasado sufrió de anorexia. Ya no son una pareja sino dos que se amaron y ahora están heridos e ignoran cómo recuperarse.

Nadie se salva solo, dice el título de la película, y por eso la escena de la comida y el film entero necesitarán de la intervención de terceros personajes, en este caso un hombre mayor, muy charlatán y algo entrometido, que se suma con su mujer a la mesa de los jóvenes (ninguno llega a los 40) en conflicto, les confiesa que está enfermo de un cáncer terminal y les pide que recen por él.

En lo formal, se caracteriza por el dinamismo y el tono agridulce que la historia pedía. Castellitto cuenta con el atractivo de dos muy buenos actores como Riccardo Scamarcio y Jasmine Trinca (la hija de Nanni Moretti en La habitación del hijo), del que sabe explotar su expresividad corporal, y una columna sonora a la que se suman muy bellos temas de Lucio Dalla y Tom Waits. En suma: el film no añade mucho a un tema tan transitado como éste, pero se ve con considerable agrado.
(Fernando López, extraído de www.lanacion.com.ar)

Delia y Gaetano son una joven pareja separada con dos hijos pequeños y unas vacaciones que organizar. Ella (Jasmine Trinca) es una dietista que ha padecido anorexia, mientras que él (Riccardo Scamarcio) es un guionista de programas de televisión. Se ven una noche para cenar y decidir qué hacer con los niños ese verano. No tardan en salir a la luz la rabia y los reproches. ¿Por qué terminó su relación? ¿De quién fue culpa? ¿Quién traicionó a quién? A partir de entonces, repasamos su historia de amor y desamor, desde el primer encuentro y la pasión de los primeros años hasta la rutina de ser padres, las peleas y el desprecio. 

Por primera vez no has escrito el guión, obra de su esposa. ¿A qué se debe?

Sergio Castellitto: En realidad siempre había sido así: la escritura es tarea de Margaret. Desde luego participo y marco los tiempos, pero yo soy el obrero, ella es Pininfarina. Sólo ella conoce así a los personajes, esa red de relaciones humanas y comportamientos. Ningún director puede ser más exacto. Yo recibo un guión, lo cojo, lo abro, lo cierro, lo rompo y lo sitúo. El guión está cerrado, pero dentro de esa jaula hay la posibilidad de moverse y cambiar, queda algo vivo. El cine primero se escribe, luego se rueda, se interpreta, se monta… 

De las tres novelas de Margaret que has llevado al cine, ésta es la más cercana a vosotros y a nosotros, a ser padres, una pareja…

Es una película basada en un libro de Margaret en el que interesa menos la trama. Lo importante son las relaciones humanas. Hemos pensado mucho en la adaptación cinematográfica desde su publicación. Hace un año volví a leerlo y me llamó la atención una frase (“el error ha sido pensar que encontraríamos todo en una sola persona”), donde he encontrado la clave de las crisis de pareja. Los treintañeros, la generación del Muro y el 11 de septiembre, conocen la complejidad de construir un proyecto, que se ha derrumbado más por incompetencia que por falta de amor. Las generaciones más grandes ven cosas que, de una manera u otra, tienen que ver con ellos. Un veinteañero ve su futuro, no sin preocupación. 

El restaurante y los flashbacks. ¿Qué estructura querías dar a la película?

La película tiene una bonita estructura teatral. El restaurante y la casa son escenarios. La película está construida en escenas. No uso tres escenas para decir una cosa. Una narra el nacimiento de Cosmo, que es el hijo del idilio y del amor. Otra habla de Nico, que es el hijo de la neurosis. Es una película con una estructura muy fija. Las cosas que has amado son las que odias. Las cosas que te han hecho reír son las que te dan vergüenza. Ese cuerpo que tanto deseabas, ahora no lo soportas… 

¿Siempre has tenido en mente a Jasmine Trinca y Riccardo Scamarcio?

Son actores de un talento luminoso y su esencia humana, su fragilidad de treintañeros, se adapta a la perfección a los personajes. He elegido precisamente los intérpretes que quería. Para ellos ha sido una ocasión extraordinaria para conocerse mejor. Incluso diría que es una película política, porque no hay nada más político que nuestra intimidad. La crisis ha destruido la economía, pero también ha modificado la sexualidad. La gente ya no quiere hacer el amor porque está deprimida. Se van de casa, dicen “ya no te quiero”, porque están preocupados. En la extraña, devastadora y, a pesar de todo, extraordinaria célula que es la familia, con la que todos tenemos que lidiar, Delia y Gaetano creían ser distintos y salir adelante, pero también ellos han caído en la trampa. 

¿Cómo nace el cameo del cantautor Roberto Vecchioni?

Está relacionado con la elección de la música. En la película, junto al piano de Arturo Annecchino, he seleccionado poetas, narradores, de vez en cuando hay una canción que es como una página que pasa: Tom Waits, Leonard Cohen, Asaf Avidan, Amedeo Minghi, Lucio Dalla… Quería que la estructura de la película se asemejase a una canción. El restaurante es un estribillo, reaparece una y otra vez, pero cada vez se canta de una manera distinta. Muchos actores habrían interpretado el papel de Roberto con sabiduría, pero él tenía ese nerviosismo de la primera vez, esa frescura, limpieza... y, a fin de cuentas, también él es un poeta.

(Entrevista al director de Vittoria Scarpa, extraída de www.cineuropa.org)
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